
Para recordar: 
 

Feliz Días de Reyes 
 

Esta tradición se basa en el evangelio de Mateo Capítulo 2: 1-12  
 

“Después de que Jesús nació en Belén de Judea en tiempos del rey Herodes, llegaron 
a Jerusalén unos sabios procedentes del Oriente. Después de oír al rey, siguieron su 
camino y sucedió que la estrella que habían visto levantarse iba delante de ellos 
hasta que se detuvo en el lugar donde estaba el niño. Al ver la estrella se llenaron de 
alegría. Cuando llegaron a la casa, vieron al niño con María, su madre, y postrándose 
lo adoraron. Abrieron sus cofres y le presentaron oro, incienso y mirra. Entonces, 
advertidos en sueños de que no volvieran con Herodes, regresaron a su tierra por otro 
camino.” 

 

La historia de los Tres Reyes Magos, es metafísicamente hablando,  la historia de 
nuestra jornada espiritual, en el que guiados por nuestra intuición espiritual, 
buscamos con afán nuestro Cristo Morador.  Y al hallarlo nos entregamos a Él en 
cuerpo y alma, le obsequiamos todos nuestros regalos espirituales y lo reconocemos 
como nuestro verdadero YO! 
 

Le hacemos tres regalos: Oro, Incienso y Mirra. 
 

El Oro representa, metafísicamente,  nuestras riquezas internas, todos esos talentos 
que el Creador nos ha dado y que al usarlos guiados por el espíritu bendecimos a los 
demás y a nosotros mismos. 
 

El Incienso representa la transmutación de la conciencia material en una conciencia 
espiritual, tal y como ocurrió en Jesús y como deseamos que ocurra en nosotros.  
 

La Mirra, representa la eternidad del espíritu, es un emblema de la Resurrección en 
conciencia, es el óleo del amor. 
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